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ORACIÓN DEL MEDIODÍA 
 
Oficiante  Dios mío, ven en mi auxilio; 
Pueblo     Señor, date prisa en socorrernos. 
Oficiante  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; 
Pueblo    Como era al principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 

Excepto en Cuaresma, agregar Aleluya. 
 
Se puede cantar un himno adecuado. 
 
Se canta o dice uno o más de los siguientes, o algún otro Salmo adecuado. 
 

SALMO 119:105 – 112 (NVI) 
Lucerna Pedibus Meis 

 
105 Tu palabra es una lámpara a mis pies; * 
es una luz en mi sendero. 
106 Hice un juramento, y lo he confirmado: * 
que acataré tus rectos juicios. 
107 Señor, es mucho lo que he sufrido; * 
dame vida conforme a tu palabra. 
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108 Señor, acepta la ofrenda que brota de mis labios; * 
enséñame tus juicios. 
109 Mi vida pende de un hilo, * 
pero no me olvido de tu ley. 
110 Los impíos me han tendido una trampa, * 
pero no me aparto de tus preceptos. 
111 Tus estatutos son mi herencia permanente; * 
son el regocijo de mi corazón. 
112 Inclino mi corazón a cumplir tus decretos * 
para siempre y hasta el fin. 
                               

SALMO 121 (NVI) 
Levavi oculos 

  
1  A las montañas levanto mis ojos; * 
¿de dónde ha de venir mi ayuda? 
2  Mi ayuda proviene del Señor, * 
creador del cielo y de la tierra. 
3  No permitirá que tu pie resbale; * 
jamás duerme el que te cuida. 
4  Jamás duerme ni se adormece * 
el que cuida de Israel. 
5  El Señor es quien te cuida, * 
el Señor es tu sombra protectora. 
6  De día el sol no te hará daño, * 
ni la luna de noche. 
7  El Señor te protegerá; * 
de todo mal protegerá tu vida. 
8  El Señor te cuidará en el hogar y en el camino, * 
desde ahora y para siempre. 
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SALMO 124 (NVI) 
Nisi quia Dominus 

 
1   Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 
—que lo repita ahora Israel—, * 
2  si el Señor no hubiera estado de nuestra parte  
cuando todo el mundo se levantó contra nosotros, * 
3  nos habrían tragado vivos * 
al encenderse su furor contra nosotros; 
4  nos habrían inundado las aguas,  
el torrente nos habría arrastrado, * 
5  ¡nos habrían arrastrado las aguas turbulentas!  
6  Bendito sea el Señor, * 
que no dejó que nos despedazaran con sus dientes. 
7  Como las aves, hemos escapado de la trampa del cazador; * 
¡la trampa se rompió, y nosotros escapamos! 
8  Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, * 
creador del cielo y de la tierra. 
 

SALMO 126 (NVI) 
In convertendo 

 
1 Cuando el Señor hizo volver a Sión a los cautivos, * 
    nos parecía estar soñando. 
2 Nuestra boca se llenó de risas; * 
    nuestra lengua, de canciones jubilosas. 
Hasta los otros pueblos decían: * 
    «El Señor ha hecho grandes cosas por ellos». 
3 Sí, el Señor ha hecho grandes cosas por nosotros, * 
    y eso nos llena de alegría. 
4 Ahora, Señor, haz volver a nuestros cautivos * 
    como haces volver los arroyos del desierto. 
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5 El que con lágrimas siembra, * 
    con regocijo cosecha. 
6 El que llorando esparce la semilla, * 
    cantando recoge sus gavillas. 
 
Al final de los Salmos se canta o se dice Gloria Patri (Gloria sea ...) 
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; como era al principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Se lee uno de los siguientes, o algún otro pasaje adecuado de la Escritura 
 
Jesús dijo: “El juicio de este mundo ha llegado ya, y el príncipe de este mundo va a ser 
expulsado. Pero yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo".  
JUAN 12: 31-32 

 
Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 
llegado ya lo nuevo! Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos 
reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación:         
2 CORINTIOS 5: 17-18 
 
Porque desde donde nace el sol hasta donde se pone, grande es mi nombre entre las 
naciones. En todo lugar se ofrece incienso y ofrendas puras a mi nombre, porque grande 
es mi nombre entre las naciones —dice el Señor Todopoderoso—.               
MALAQUÍAS 1:11 
 
Al final de la lectura se dice 
 

Palabra del Señor. 
Pueblo Gracias a Dios. 
 
Puede seguir una meditación, silenciosa o hablada.
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El Oficiante luego comienza las oraciones 
 
Oficiante     Bendeciré al Señor en todo momento. 
Pueblo  Su alabanza estará continuamente en mi boca. 
 
Señor, ten piedad de nosotros.    
Cristo, ten piedad de nosotros.    
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
o            
 
Señor ten piedad.    
Cristo, ten piedad.               
Señor ten piedad.
Oficiante y Pueblo 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad, 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación 
y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, 
tuyo es el poder, 
y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén. 
 
Oficiante  Señor, escucha nuestra oración; 
Pueblo  Y llegue a ti nuestro clamor. 
Oficiante  Oremos.
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El Oficiante luego dice una o más de las siguientes Colectas. También se pueden utilizar otras oraciones apropiadas. 
 
Bendito Salvador, en esta hora fuiste colgado de la Cruz, extendiendo tus brazos 
amorosos: Concede que todos los pueblos de la tierra te miren y se salven; por tu tierna 
misericordia. Amén. 
 
Salvador Todopoderoso, que al mediodía llamaste a tu siervo San Pablo para ser apóstol 
de los gentiles: Te rogamos que ilumines el mundo con el resplandor de tu gloria, para 
que todas las naciones vengan y te adoren; Tú que vives y reinas con el Padre y el 
Espíritu Santo, y eres Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Padre de toda misericordia, revelaste tu infinita compasión a tu apóstol San Pedro en 
una triple visión: Te pedimos que perdones nuestra incredulidad, y así fortalece nuestro 
corazón y enciende nuestro celo, para que podamos desear fervientemente la salvación 
de todas las personas, y trabajar diligentemente en la extensión de tu reino; por Aquel 
que se dio a sí mismo por la vida del mundo, tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo. 
Amén. 
 
Derrama tu gracia en nuestros corazones, oh Señor, para que los que hemos conocido la 
encarnación de tu Hijo Jesucristo, por el anuncio del ángel a la Virgen María, seamos 
llevados por su pasión y su Cruz a la gloria de su resurrección; que vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Se puede guardar silencio y se pueden ofrecer otras intercesiones y acciones de gracias.  
 
Oficiante Bendigamos al Señor. 
Pueblo     Gracias a Dios. 
 
Desde el día de Pascua hasta el día de Pentecostés, se puede agregar “Aleluya, aleluya” al versículo anterior y 
responso.
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El Oficiante puede concluir con esta o con una de las otras frases finales de la oración de la mañana y de la tarde. 
 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo y el amor de Dios Padre, y la comunión del 
Espíritu Santo, esté por siempre con todos nosotros. 
Amén.       
2 CORINTIOS 13:14 T 
 
 
 

INDICACIONES ADICIONALES 
 

Otras selecciones adecuadas del Salterio incluyen los Salmos 19, 67, una o más secciones 
del Salmo 119, o una selección de los Salmos 120 al 133. 
 
Cualquiera de las versiones del Padre Nuestro puede terminar con, “líbranos del mal. 
Amén.”, omitiendo la doxología final.


